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Sobre	la	problemática	de	la	familia,	en	medio	de	un	debate	sobre	la	familia	
tradicional	en	México;	anuncio	de	nueva	sección	"La	Formación	de	los	analistas",	
conforme	la	propuesta	de	trabajar	la	tensión	entre	psicoanálisis	puro	y	
psicoanálisis	aplicado.	

		

			 		

		

Estimados	lectores:	

El	2009	nos	ha	recibido	con	mucha	información	esperada	e	inesperada,	desde	los	
más	variados	campos	de	la	sociedad	y	la	cultura.	La	violencia	y	los	conflictos	
armados,	la	renovada	esperanza	norteamericana	frente	a	la	histórica	asunción	de	
su	nuevo	presidente,	las	vacilaciones	y	caídas	de	los	mercados	y	con	ellas,	la	
angustiante	sensación	de	inseguridad	e	inestabilidad	que	invade	todo	lo	que	se	
desprende	de	la	entrada	en	crisis	de	sus	semblantes,	con	la	consabida	tribulación	
del	sujeto	supuesto	saber	en	esta	cuestión,	son	algunos	de	los	ejemplos	más	claros	
de	lo	que	ha	movido	el	interés	del	mundo	en	los	últimos	días.	

El	terreno	local,	inevitablemente	alcanzado	por	la	espuma	de	este	río	revuelto,	se	
ha	visto	conmovido	por	diversos	espejos	que	bajo	la	forma	de	estudios	externos,	le	
devuelven	una	imagen	no	del	todo	asumida	como	buena	gestalt	respecto	de	sus	
aspectos	más	urgentes	y	problemáticos:	inseguridad,	delincuencia,	narcotráfico,	
desempleo,	retorno	de	migrantes	en	busca	de	empleos	que	no	tenían	antes,	-y	que	

 



no	parece	haber	ahora-,	violencia	multiplicada	en	los	distintos	sectores	sociales,	se	
abren	como	un	escenario	de	telón	agujereado	sobre	el	imaginario	construido.	

Así,	la	idea	de	crisis	en	tanto	lo	real	desencadenado	que	aparece	como	imposible	de	
dominar,	implica	como	necesidad	una	respuesta	subjetiva,	una	cierto	
posicionamiento	de	los	sujetos	frente	a	ese	real.	

Desde	los	distintos	sectores	se	proponen	entonces,	alternativas	de	respuesta	que	
no	tardan	en	llover	como	explicaciones	etiológicas	de	la	crisis	y	como	soluciones	a	
las	mismas.	

Así,	no	es	de	sorprender	la	cantidad	de	tinta	y	tiempo	que	se	ha	llevado	en	los	
medios	de	comunicación	el	Encuentro	Internacional	de	las	Familias,	y	las	
inquietantes	declaraciones	de	sus	participantes	sobre	el	reconocimiento	de	la	
familia	tradicional	como	el	modelo	de	familia,	único	aceptable	según	esta	
perspectiva;	la	suposición	de	que	la	delincuencia	es	efecto	directo	del	caos	reinante	
en	organizaciones	familiares	que	no	cumplen	con	este	modelo;	la	adjudicación	de	
responsabilidad	directa	de	las	mujeres	en	los	ataques	de	que	son	víctimas	por	la	
ropa	que	usan	o	por	su	actitud;	o	las	idas	y	vueltas	sobre	la	posibilidad	de	
regulación	de	las	expresiones	amorosas	públicas	en	Guanajuato	¡basta	de	besos	
apasionados!-,	por	poner	algunos	ejemplos	que	se	han	dado	cita	en	la	opinión	
pública	en	las	últimas	semanas.	Paradigmático,	el	famoso	Callejón	del	Beso	y	su	
leyenda,	conjugan	en	su	versión	romántica	lo	que	es	para	nosotros	un	nudo	
estructural:	muerte	y	sexualidad,	y	la	historia	ha	sido	testigo	en	múltiples	
ocasiones	de	los	intentos	regulatorios	de	respuesta	a	esta	siempre	insistente	
cuestión.	

En	esta	edición	de	Radar	ALEP	les	acercamos	dos	textos	que	abordan	la	
problemática	de	la	familia,	y	cómo	ésta	se	haya	condicionada	por	los	discursos	que	
la	atraviesan,	las	distintas	versiones	de	la	decadencia	paterna,	los	modos	de	acceso	
a	la	feminidad	y	la	virilidad	en	nuestra	época,	y	las	versiones	que	cada	quien	
construye	para	responder	por	la	diferencia	entre	los	sexos.	

Leerán	a	continuación	un	texto	de	E.	Berenguer	(NEL)	"El	lugar	de	la	familia	en	
la	actualidad:	Desanudamientos	y	reanudamientos."	En	él,	se	plantea	de	entrada	
que	no	existe	un	pasado	idílico	al	cual	sería	bueno	regresar,	en	el	que	las	
tradiciones	se	cumplieran	sin	incidencias	y	que	aseguraran	la	armonía	y	la	buena	
respuesta.	Antes	bien,	la	hipótesis	del	autor	es	que	la	familia	no	escapa	a	lo	
imposible	de	la	relación	sexual,	y	sus	formas	se	tiñen	de	las	respuestas	
sintomáticas	subjetivas.	

Seguidamente,	encontrarán	el	texto	de	M.	Torres	(EOL)	"La	familia	y	el	
malentendido	particular:	Madre	sola	y	nuevas	virilidades."	Partiendo	de	la	
consideración	de	una	novela,	la	autora	recorrerá	distintas	formas	del	malentendido	
concentrando	su	respuesta	en	la	noción	de	familia,	pero	avanzando	un	poco	más,	al	



final	de	su	recorrido,	sobre	2	formas	contemporáneas	que	atañen	a	la	maternidad	y	
la	paternidad,	como	respuestas	posibles	-verificables	en	la	clínica-,	que	toman	
algunas	mujeres	y	hombres	para	vérselas	con	esta	cuestión.	

En	esta	línea	de	reflexión	creemos	muy	oportuno	recordarles	nuestra	invitación	al	
primer	Encuentro	de	Biblioteca	de	ALEP	de	este	año,	cuyo	tema	es	por	demás	
afín.	Bajo	el	título	"Historia	de	la	sexualidad	en	México.	Reflexiones	sobre	la	
sexualidad,	el	erotismo	y	las	pasiones	mexicanas",	tendremos	ocasión	de	
conversar	con	nuestro	invitado	José	Luis	Trueba	Lara	acerca	de	las	marcas	
determinantes	de	los	modos	del	amor,	las	pasiones	y	los	goces	que	se	hacen	
presentes	y	palpables	en	nuestra	vida	cotidiana.	El	Encuentro	tendrá	lugar	el	
próximo	jueves	5	de	febrero	de	18:30	a	20:00hs	en	el	salón	6	de	Educación	
Continua	de	la	Facultad	de	Filosofía	y	Letras	de	la	UNAM,	casa	que	generosamente	
nos	abre	sus	puertas	este	año	para	nuestro	ciclo.	

Para	finalizar	este	envío	les	anunciamos	la	apertura	de	una	sección	que	
mantendremos	viva	y	activa	durante	este	año,	y	que	será	uno	de	los	ejes	de	estudio	
y	debate	fundamentales	para	nuestra	escuela:	La	formación	de	los	analistas.	
Comenzaremos	esta	sección	con	el	Prólogo	de	Guitrancourt	de	Jacques	Alain	
Miller,	referencia	fundamental	para	empezar	a	tejer	respuestas	acerca	de	la	
pregunta	que	se	hace	Lacan	y	que	retomamos	como	nuestra	hoy:	Lo	que	el	
psicoanálisis	enseña,	¿cómo	enseñarlo?	

Como	siempre,	auguramos	una	provechosa	experiencia	de	lectura,	y	los	saludamos	
muy	cordialmente.	

Ana	Viganó	
Moderador	Radar	ALEP	

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El	lugar	de	la	familia	en	la	actualidad:	
Desanudamientos	y	reanudamientos	

		

			 		
		Enric	Berenguer	 		
			 		
			 		

		

Se	ha	convertido	ya	en	un	lugar	común	hablar	de	crisis	de	la	familia	en	la	sociedad	
actual,	en	el	marco	de	lo	que	podríamos	definir	como	modernidad	avanzada.	Sin	
duda	?	y	se	trata	de	fenómenos	sin	duda	más	presentes	en	Europa	que	en	América	
Latina	?	existe	una	tendencia	a	la	democratización	y	liberalización	de	los	vínculos,	
un	aumento	del	individualismo,	una	fragilidad	de	los	ideales,	una	mayor	tolerancia	
a	la	satisfacción	de	cada	uno,	que	hacen	más	difícil	la	pervivencia	estable	de	los	
vínculos	familiares	en	las	formas	marcadas	por	cierta	tradición.	

Pero	oponer,	en	este	terreno,	de	un	modo	simplista,	tradición	y	crisis,	y	asociar	esta	
tensión	de	un	modo	exclusivo	con	el	momento	actual,	puede	conducir	a	errores	de	
perspectiva.	No	existe	un	pasado	idílico,	en	el	que	la	tradición	se	cumplía	sin	
incidencias.	Por	el	contrario,	un	examen	histórico	riguroso	demuestra	que	la	
familia	ha	sido	en	el	pasado,	en	determinadas	circunstancias,	cualquier	cosa	menos	
una	realidad	idílica,	estable,	inconmovible.	

Lo	que	ocurre	es	que	a	menudo	se	procede	por	generalizaciones,	exámenes	a	vista	
de	pájaro	que	aportan	alguna	verdad,	pero	que	muchas	veces	no	resisten	un	
examen	detallado,	enmarcado	en	circunstancias	concretas,	en	situaciones	sociales	
definidas.	Es	cuestionable,	por	ejemplo,	que	a	muchos	respectos	se	pueda	hablar	de	
familia	"actual"	o	tradicional,	sin	situarla	en	términos,	no	sólo	de	época,	sino	de	
ubicación	geográfica	precisa,	localización	en	un	contexto	concreto	(por	ejemplo,	
urbano	o	rural)	y	de	acuerdo	con	parámetros	de	clase	social,	entre	muchos	otros.	

Hablando	de	estabilidad	e	inestabilidad	del	núcleo	familiar	doméstico,	Jack	Goody,	
un	antropólogo	que	maneja	una	gran	cantidad	de	datos	en	un	enfoque	comparativo	
e	histórico,	señala	que	la	tasa	de	abandono	del	hogar	por	parte	de	los	hombres	en	
la	Inglaterra	del	Siglo	XVII	era	elevadísima.	Y	ello	se	veía	favorecido	por	factores	
tan	obvios	como	un	control	social	mucho	menos	eficaz.	Así,	por	ejemplo,	si	un	
hombre	dejaba	a	su	mujer	y	sus	hijos,	le	bastaba	con	desplazarse	unos	cientos	de	
kilómetros	para	empezar	una	nueva	vida,	en	una	época	en	la	que	no	existían	
registros	unificados,	las	comunicaciones	eran	deficientes,	etc.	En	el	plano	de	la	
moral,	por	otra	parte,	todos	sabemos	que	la	supuesta	rigidez	o	estabilidad	de	la	
institución	familiar	nunca	ha	supuesto	un	obstáculo	(seguramente	todo	lo	

		



contrario)	para	formas	más	o	menos	encubiertas	de	bigamia,	oficialmente	
denostadas,	pero	asumidas	como	inevitables.	

Así,	en	la	modernidad	avanzada	se	producen	corrientes	antitéticas,	cuya	
combinación	da	lugar	a	resultados	a	veces	paradójicos.	Por	un	lado,	
democratización	de	los	vínculos,	pero,	por	otro	lado,	un	control	social	mucho	
mayor	y	una	idealización	del	amor	y	de	la	relación	de	pareja.	Para	poner	de	relieve	
hasta	qué	punto	las	cosas	son	complejas,	diremos,	por	ejemplo,	que	una	mayor	
idealización	de	la	pareja	no	supone	necesariamente	su	estabilidad	en	todos	los	
casos,	puesto	que	no	pocas	veces	conduce	al	abandono	de	una	relación	considerada	
caduca	para	sustituirla	por	otra	más	valorada.	Y	ello	a	diferencia	de	lo	que	tendía	a	
ocurrir	en	el	pasado,	cuando	un	matrimonio	desgraciado	podía	llegar	a	aceptarse	
como	un	hecho	relativamente	normal	y	un	destino	a	asumir,	ante	el	cual	se	buscaba	
otro	tipo	de	compensaciones.	

Quisiera,	pues,	que	nos	mantuviéramos	al	margen	de	generalizaciones	fáciles,	
discursos	catastrofistas	y	milenarismos	diversos,	partiendo	de	la	base	de	que	la	
familia	siempre	ha	estado,	de	un	modo	u	otro,	en	crisis,	y	ello	no	por	motivos	
contingentes	o	históricos,	sino	por	su	propia	naturaleza.	En	este	punto	es	necesario	
precisar	que	ésta	es	una	naturaleza	que	no	es	nada	natural,	sino	discursiva,	social,	
política,	económica	y	todo	un	sinfín	de	adjetivos	que	resultaría	farragoso	
enumerar.	

Pero,	como	psicoanalistas,	podemos	tratar	de	añadir	algo	más	a	las	razones	que	
pueden	aducir	sociólogos	y	antropólogos	para	explicar	este	hecho.	El	mismo	
antropólogo	que	antes	he	mencionado,	Jack	Goody,	dice	que	la	institución	familiar	
cambia	de	forma,	tamaño,	estructura,	así	como	de	normas,	a	medida	que	tiene	que	
adaptarse	a	nuevas	situaciones	sociales,	económicas	o	políticas.	Esto	se	puede	
comprobar	con	particular	fuerza	en	momentos	de	grandes	crisis	o	alteraciones	
profundas,	por	ejemplo	las	vinculadas	a	transformaciones	de	los	modos	de	
producción.	Por	ejemplo,	él	señala	que	se	suele	hablar	de	un	modo	impreciso	del	
tamaño	de	los	núcleos	familiares,	pero	el	examen	de	los	datos	demuestra	que	éste	
depende	mucho	de	factores	económicos	y	de	producción.	La	familia,	pues,	crece,	se	
encoge	y	se	transforma,	desde	siempre,	como	respuesta	a	factores	que	de	un	modo	
u	otro	la	están	poniendo	constantemente	en	crisis.	Y,	por	otra	parte,	como	señala	el	
mismo	autor,	sea	cual	sea	el	modo	de	sociedad	y	en	toda	la	historia	de	la	
humanidad,	al	menos	hasta	ahora,	ha	existido	siempre	y	sigue	existiendo	una	clara	
tendencia:	mayor	estabilidad	del	vínculo	entre	madre	e	hijos	que	del	vínculo	entre	
hombre	y	mujer,	por	un	lado,	y	padre	e	hijos	por	otro	lado.	

Pero,	como	decíamos,	el	psicoanálisis	puede	ir	más	allá	de	esta	clase	de	
constataciones	y	plantear	que	si	familia	y	crisis	son	indisolubles,	ello	es	porque	la	
familia	es	ya,	en	sí,	respuesta	a	algo	que	es	más	que	una	crisis:	una	imposibilidad	de	
estructura.	En	efecto,	la	familia	funciona	de	entrada	como	un	modo	de	suplencia	a	
un	modo	de	relación	afectado	por	una	imposibilidad	estructural.	En	este	punto,	
recurriremos	a	una	expresión	conocida	de	Lacan	("la	relación	sexual	no	existe"),	y	



diremos	que	la	familia	es	en	gran	medida	un	modo	de	suplencia	frente	a	la	
inexistencia	de	la	relación	sexual.	Si	la	familia	está	construida	en	torno	de	este	
agujero	central,	no	tiene	que	extrañarnos	que	las	crisis	existan	siempre,	aunque,	
como	es	lógico,	adopten	formas	concretas	muy	diversas	en	función	de	muy	
diversos	condicionantes.	

Por	otra	parte,	podemos	complementar	esta	perspectiva	de	la	familia	como	
suplencia	añadiendo	que	se	trata	de	un	síntoma.	Si	nos	apoyamos	en	la	última	
enseñanza	de	Lacan,	con	los	desarrollos	que	le	ha	aportado	Jacques-Alain	Miller	en	
su	curso	"La	orientación	lacaniana",	esta	definición	podemos	entenderla	muy	
precisamente	como	formas	de	anudar	aquello	que	de	entrada	está	desanudado,	o	
simplemente	no	anudado.	En	efecto,	un	síntoma	es	un	modo	privilegiado	de	
anudamiento	entre	real,	simbólico	e	imaginario,	y	por	ende	una	forma	fundamental	
de	respuesta	a	la	inexistencia	de	la	relación	sexual.	

De	ahí	que,	de	un	modo	u	otro,	cuando	hablamos	de	familias,	la	mayor	parte	de	las	
veces	estemos	hablando	de	síntomas	que	son	siempre	individuales,	pero	que	como	
es	lógico,	toman	algo	del	tiempo	y	el	lugar	donde	se	inscriben	para	estructurarse.	
Por	otra	parte,	el	psicoanálisis	siempre	ha	hablado	de	la	familia	desde	la	
perspectiva	de	lo	sintomático.	Si	Freud	hizo	una	aportación	al	estudio	de	la	familia	
en	términos	de	lo	que	llamó	complejo	de	Edipo,	fue	simplemente	porque	sus	
pacientes	hablaban	de	algo	que	no	iba	bien	allí,	y	ese	no	ir	bien	tenía	que	ver	de	un	
modo	u	otro	con	sus	propios	padecimientos.	Pero	la	doctrina	de	Lacan	sobre	el	
síntoma	nos	permite	decir,	por	otra	parte,	que	ese	no	ir	bien	del	síntoma	es	la	única	
forma	en	que	algo	puede	ir	de	un	modo	verdaderamente	estable.	Y	ello	por	un	
motivo	de	peso,	puesto	que	los	síntomas	contienen	una	fuente	interna	de	
estabilidad	al	estar	intrínsecamente	relacionados	con	la	repetición.	

Por	supuesto,	ello	no	significa	que	todos	los	síntomas	sean	iguales.	Sin	duda,	los	
hay	mejores	y	peores.	Pero	esta	perspectiva	es	un	poderoso	instrumento	
conceptual	para	ir	más	allá	de	las	simplificaciones	que	pueblan	los	discursos	al	uso	
sobre	la	crisis	de	la	familia.	

Decíamos	hace	un	momento	que	el	psicoanálisis	siempre	ha	hablado	de	la	familia	
relacionándola	con	lo	sintomático.	En	efecto,	como	hemos	visto,	Freud	lo	hizo.	Pero	
este	punto	de	vista	está	muy	claramente	establecido	en	Lacan	desde	sus	primeros	
escritos.	Así,	en	su	artículo	para	la	Enciclopédie	française,	"Los	complejos	
familiares",	él	establece	una	relación	entre	las	formas	predominantes	de	los	
síntomas	neuróticos	y	factores	específicos	de	la	civilización,	por	ejemplo	cuando	se	
refiere	concretamente	al	impacto	en	la	época	actual	(¡1940!)	del	"declive	de	la	
imago	paterna".	Dicho	de	otro	modo,	los	síntomas	individuales	y	los	síntomas	de	la	
familia	en	lo	social	están	estrechamente	articulados.	De	ahí	a	definir	la	familia	
misma	como	síntoma	(Lacan	define	el	complejo	de	Edipo	como	síntoma,	en	el	
Seminario	XXIII),	no	va	más	que	un	paso	lógico,	que	tenemos	muchas	razones	para	
dar.	



Por	supuesto,	esto	no	debe	quedarse	en	una	constatación	general,	sino	dar	lugar	a	
un	trabajo	detallado	que	permita	establecer	una	articulación	precisa	entre	
determinados	fenómenos	sociales	y	las	variantes	de	los	síntomas	individuales.	Sin	
por	ello	borrar,	qué	duda	cabe,	el	hiato	estructural	que	existe	entre	ambos	
dominios	del	problema.	Y,	recordémoslo	una	vez	más,	todo	eso	resultaría	estéril	si	
se	parte	de	una	simplista	del	síntoma	como	manifestación	de	un	problema.	En	este	
punto	es	preciso	guiarse	por	la	consideración	del	síntoma	como	respuesta,	como	
modo	de	suplencia	o	de	anudamiento,	que	es	lo	propio	del	psicoanálisis.	

Pero	ahora	nos	conviene	pasar	al	terreno	de	las	problemáticas	concretas	que	nos	
ocupan	actualmente,	muchas	de	las	cuales	se	encuentran	a	la	orden	del	día,	
presentes	de	un	modo	obvio	en	el	horizonte	de	nuestra	contemporaneidad,	en	la	
vida	de	las	personas,	en	sus	conversaciones	diarias,	en	los	medios	de	comunicación,	
en	los	discursos	de	los	políticos,	en	la	tarea	de	los	comités	de	expertos	y	los	
legisladores,	sin	olvidar,	claro	está,	los	abogados,	médicos	y	psicólogos,	amén	de	los	
educadores	y,	cómo	no,	los	trabajadores	sociales	y	los	representantes	de	una	nueva	
profesión	en	boga	en	Europa,	la	del	mediador	familiar.	

Tres	fenómenos	han	pasado	a	convertirse	en	elementos	característicos	de	nuestra	
época.	Los	examinaremos	por	separado,	para	luego	extraer	algunas	conclusiones	
generales.	

1)	Familias	reconstituidas.	La	tasa	de	separaciones	y	de	recomposiciones	de	la	
familia	es	muy	elevada,	de	tal	modo	que	es	habitual	encontrarse	con	niños	de	corta	
edad	que	tienen	que	diferenciar	y	al	mismo	tiempo	encontrar	algún	modo	de	
articulación	entre	dos	figuras	como	son	la	del	padre	y	la	de	la	pareja	de	la	madre.	
Una	forma	de	eludir	el	problema,	la	habitual,	consiste	en	decir	que	se	trata	de	
funciones	fácilmente	diferenciables,	de	tal	modo	que	esto	no	tiene	por	qué	
constituir	ningún	problema.	Seguramente	es	así,	pero	si	recordamos	la	definición	
por	parte	de	Lacan	de	la	metáfora	paterna,	vemos	que	en	ella	interviene	de	un	
modo	preciso	el	deseo	de	la	madre,	lo	cual	de	algún	modo	supone	el	vínculo	con	el	
padre	como	hombre.	Por	supuesto,	aunque	la	madre	tenga	un	nuevo	compañero	
sexual,	el	niño	se	ubica	respecto	de	la	pareja	anterior.	Pero	para	un	niño	pequeño	
esto	es	relativo.	Resulta	imposible	que	la	pareja	sexual	de	la	madre	no	introduzca	
para	él	una	cuestión	que	el	sujeto	se	ve	obligado	retomar	en	algunos	casos,	lo	cual	
deja	muchas	veces	una	huella	clara	en	la	formación	de	sus	síntomas,	en	su	
fantasma.	Y,	en	efecto,	vemos	que	así	es,	de	tal	modo	que	la	función	de	la	pareja	de	
la	madre	es	de	gran	importancia,	aunque	no	coincida	con	la	del	padre	del	niño.	

2)	Familias	homosexuales.	En	Europa,	y	en	particular	en	España,	se	han	producto	
cambios	legales	que	reconocen	el	derecho	al	matrimonio	de	parejas	homosexuales,	
lo	cual	de	por	sí	introduce,	como	un	paso	lógico,	el	reconocimiento	de	la	adopción.	
Es	del	todo	previsible,	por	lo	tanto,	que	un	niño	tenga	que	plantearse	la	cuestión	de	
la	paternidad	y	la	maternidad	sobre	el	fondo	de	una	pareja	de	dos	"padres"	o	de	
dos	"madres",	en	ausencia	de	todo	vínculo	directo	entre	la	filiación	y	la	
procreación.	Y,	por	otra	parte,	en	ausencia	de	una	relación	intrínseca	entre	



diferencia	sexual	y	la	paternidad/maternidad.	No	tenemos	todavía	suficiente	
casuística	relacionada	con	esta	configuración	familiar,	pero	sin	duda	se	trata	de	
situaciones	que	requerirán	algún	tipo	de	elaboración	por	parte	de	los	sujetos	
llamados	a	ocupar	ahí	el	lugar	de	hijos.	Por	otra	parte,	es	un	hecho	significativo,	
estudiado	ya	por	la	antropología,	que	los	homosexuales	que	adoptan	niños	(o	se	los	
hacen	procrear	por	otros)	se	sienten	obligados	a	construir	un	universo	discursivo	
familiar,	un	parentesco,	donde	los	significantes	"padre",	"madre",	"abuelo",	
"abuela",	"tío",	"tía",	ocupan	un	lugar	que	no	recurrir	a	soluciones	claramente	
ficticias	debe	considerarse	menos	importante.	De	hecho,	la	adopción	supone	ya	de	
por	sí	la	implementación	de	esta	clase	de	soluciones	ficcionales.	Los	efectos	
sintomáticos	se	pueden	prever,	pues,	tanto	en	el	hijo	en	cuestión	como	en	los	
padres	homosexuales,	en	la	medida	en	que	éstos	se	ven	obligados	a	recurrir	a	una	
serie	de	significantes	amos	que	necesariamente	tendrá	sobre	ellos	consecuencias	
subjetivas	nada	despreciables	

3)	Inseminación	artificial.	Empieza	a	ser	común	que	se	distinga	la	figura	del	
donante	de	esperma	de	la	del	padre.	Se	trata,	en	principio,	de	una	situación	
semejante	a	la	que	ya	se	daba	entre	el	"padre	biológico"	y	el	"padre	adoptivo".	Sin	
embargo,	se	trata	de	algo	muy	distinto,	puesto	que	hasta	hace	poco	el	donante	de	
esperma	estaba	destinado	a	un	anonimato	inquebrantable	y	que	a	todo	el	mundo	le	
parecía	obvio.	Sin	embargo,	determinados	fenómenos	sociales	hacen	pensar	que	
esta	tendencia	se	está	invirtiendo,	de	tal	modo	que	el	donante	empieza	a	ocupar	un	
lugar	distinto.	Ello	es	congruente	con	una	sociedad	penetrada	por	cierto	
cientifismo	delirante,	en	la	que	la	idea	de	herencia	genética	adquiere	un	valor	cada	
vez	más	decisivo.	Por	otra	parte,	los	tests	genéticos	de	paternidad	son	una	
invención	todavía	reciente,	y	sus	consecuencias	sobre	la	subjetividad	del	hombre	
contemporáneo	todavía	están	desarrollándose.	En	efecto,	la	posibilidad	técnica	de	
determinar	con	total	fiabilidad	la	paternidad	biológica	desestabiliza	una	asimetría	
clásica	entre	la	"mater	certísima"	y	el	"pater	incertus".	De	este	modo,	el	donante	de	
esperma	ha	empezado	a	ocupar	recientemente	un	lugar	considerable,	como	se	ha	
visto	en	ciertos	fenómenos	epidémicos	que	se	han	producido,	por	ejemplo,	en	los	
EE.	UU.,	donde	hijos	de	donantes	anónimos	se	reúnen,	hablan	de	sus	problemas	y	a	
veces	toman	iniciativas	para	forzar	a	sus	genitores	a	abandonar	el	anonimato.	En	
los	testimonios	de	algunas	de	las	madres	y	algunos	de	los	hijos	implicados,	se	dice	
que	el	anonimato	del	donante	induce	una	especie	de	presencia	fantasmática,	de	
tinte	inquietante,	que	sólo	se	disipa	cuando	el	genitor	toma	cuerpo,	aunque	sólo	
sea	a	través	de	la	construcción	de	una	ficción	colectiva	entre	los	pares	que	se	
identifican	bajo	el	significante	"descendiente	del	donante	x".	O	sea,	la	ficción	
construida	en	el	grupo	de	pares	parece	poder	suplir	el	conocimiento	efectivo	de	la	
persona	del	ancestro	genético	

¿Qué	tienen	en	común	todas	estas	situaciones	tan	distintas	entre	sí?	
Para	responder	a	esta	pregunta,	demos	un	paso	atrás	y	tomemos	apoyo	en	una	
observación	de	Lacan	en	"Los	complejos	familiares",	donde	define	la	familia	
nuclear	como	la	condensación	de	una	serie	compleja	de	funciones.	Si	Lacan	puede	
describir	la	familia	nuclear	como	una	forma	de	condensación,	ello	es	porque	a	



partir	de	su	extenso	conocimiento	de	la	antropología	y	la	sociología	de	la	época	
puede	entender	que	sobre	la	tríada	padre,	madre	e	hijo	recaen	funciones	que	en	
otros	sistemas	de	parentesco	se	encuentran	distribuidas	en	un	mayor	número	de	
figuras.	

Así,	por	ejemplo,	podemos	ver	que	en	determinadas	culturas	la	figura	paterna	
tendía	a	disociarse	entre	el	genitor,	por	un	lado,	y	el	hermano	de	la	madre,	por	otro.	
Por	el	contrario,	la	familia	nuclear,	basada	en	la	pareja	sexual	de	los	padres	
(modelo	promovido	fundamentalmente	por	el	Cristianismo),	tiende	a	condensar	
aquello	que	otras	culturas	tienden	a	distribuir.	

Del	mismo	modo	que	la	paternidad	funcionaba	también	en	las	culturas	en	las	que	le	
complejo	paterno	estaba	distribuido,	podemos	penar	que	las	formas	actuales	de	
familia	ponen	de	manifiesto	otras	formas	de	distribución.	La	diferencia	respecto	de	
aquellas	familias	anteriores	es	que	ahora	la	distribución	se	hace	de	acuerdo	con	
figuras	mucho	más	contingentes	y	no	en	base	a	soluciones	preestablecidas.	

En	el	primer	caso,	por	otra	parte,	podríamos	decir	que	las	funciones	del	complejo	
familiar	se	anudan	en	el	interior	de	un	universo	de	discurso	marcado	por	la	cultura.	
En	el	segundo	caso,	o	sea,	el	de	las	familias	actuales,	vemos	en	primer	lugar	un	
proceso	de	desanudamiento	que	afecta	a	aspectos	distintos	del	complejo	familiar.	
Ahora	bien,	¿qué	llevará	a	cabo	el	necesario	anudamiento	(diríamos	
reanudamiento,	si	la	palabra	no	tuviera	otra	connotación)	entre	los	elementos	
diversos	del	complejo?	

Repasemos	la	cuestión	en	cada	uno	de	los	casos	que	hemos	planteado.	En	el	primer	
caso,	el	de	las	familias	reconstituidas,	el	desanudamiento	afecta	al	par	
padre/compañero	sexual.	En	el	segundo	caso,	el	de	las	familias	homosexuales,	lo	
que	se	desanuda	es	la	diferencia	de	los	sexos	y	la	pareja	sexual	del	orden	de	la	
filiación.	En	el	tercer	caso,	lo	desanudado	es	el	ancestro	genético	respecto	del	
padre,	por	así	decir,	existencial	(por	no	entrar	en	otra	clase	de	distinciones	más	
complejas).	Si	examinamos	lo	que	hasta	ahora	sabemos	de	las	respuestas	de	los	
sujetos	que	se	inscriben	en	universos	familiares	de	esta	clase,	vemos	que	el	
anudamiento	que	no	está	dado	de	antemano	por	un	marco	discursivo	
preestablecido	queda	a	cargo	del	sujeto,	que	pone	a	contribución	los	dispositivos	
de	que	dispone.	Entre	estos	últimos	podemos	distinguir	(sin	olvidar	que	por	otra	
parte	están	relacionados)	el	fantasma	y	el	síntoma,	relacionados	con	una	
producción	discursiva	de	mayor	o	menor	importancia,	en	la	que	él	intentará	
restablecer	los	nexos	que	faltan.	

El	caso	de	las	comunidades	de	descendientes	de	un	mismo	donante	de	esperma	
resulta	extremadamente	significativo,	si	atendemos	a	los	testimonios	que	nos	
llegan	de	algunos	de	los	sujetos	implicados.	Así,	por	ejemplo,	dos	muchachas	
adolescentes	descendientes	de	un	mismo	genitor	anónimo	se	proponen	ir	en	su	
busca,	planteándose	la	siguiente	cuestión:	"Me	gustaría	ver	si	me	parezco	a	ese	
hombre	y	comprobar	si	ese	merece	ser	mi	papá"	(dad).	Esto	resulta	sumamente	



interesante,	si	se	tiene	en	cuenta	la	queja	previamente	manifestada,	en	el	sentido	
de	que	la	imposibilidad	de	conocer	al	genitor	produce	un	penoso	sentimiento	de	
incompletud.	Así,	para	el	sujeto,	se	trata	de	la	tentativa	de	anudamiento	entre	una	
función	imaginaria	(parecido	físico),	una	función	simbólica	(dad)	y	un	elemento	
real,	que	es	lo	que	se	trata	de	buscar	(equivocadamente,	por	supuesto,	pero	de	un	
modo	no	menos	significativo)	en	ese	real	validado	por	la	ciencia	que	es	lo	genético.	

En	resumen,	podemos	decir	que	algunas	formas	contemporáneas	de	la	familia,	
efecto	por	un	lado	de	la	democratización	y	por	otro	lado	de	la	incidencia	de	la	
ciencia	y	la	técnica,	se	pueden	considerar	como	un	retorno	a	la	complejidad	
extendida	tras	un	periodo	dominado	por	la	complejidad	condensada.	La	diferencia	
entre	lo	que	hoy	ocurre	y	lo	que	ya	había	ocurrido	anteriormente	es	la	perspectiva	
de	un	desanudamiento,	puesto	que	ningún	marco	discursivo	preestablecido	
proporciona	al	sujeto	un	apoyo	para	la	distribución	de	lugares	y	funciones.	Sin	
duda,	lo	social	produce	nuevos	discursos	que	suponen	cierto	modo	de	guía,	por	
laxa	que	sea,	pero	la	reconstitución	del	nudo	corresponde	en	gran	medida	al	
trabajo	del	sujeto,	con	los	dispositivos	de	que	dispone,	o	sea,	principalmente	los	
que	corresponden	a	su	elaboración	sintomática	propia.	

		

• Fuente	
digital:	http://www.eol.org.ar/virtualia/015/default.asp?dossier/berengue
r.html	

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La	familia	y	el	malentendido	
particular:	Madre	sola	y	nuevas	
virilidades	

		

			 		
		Mónica	Torres	 		
			 		
			 		

		

1.	Introducción	
Una	familia	es	el	lugar	en	el	que	algunos	otros	y	algunos	significantes	vienen	a	
representar	al	Otro,	y	también	el	campo	en	el	que	el	sujeto	se	ubica	respecto	del	
sexo	?de	la	no-relación?	y	de	los	modos	inconscientes	de	elección	de	objeto.	Se	va	a	
ir	definiendo	como	un	entramado	de	significantes,	de	bienes	y	de	goces	?modos	de	
satisfacción	pulsional?,	que	introduce	el	problema	del	malentendido	entre	los	
goces	particulares.	Por	ello,	podríamos	decir	que	la	familia	es	un	malentendido	
sobre	el	goce,	una	heterogeneidad	entre	diversos	modos	de	gozar,	entre	diversos	
modos	inconscientes	de	inscribir	lo	familiar	que	no	se	recubren.	

En	el	malentendido	entre	los	sexos	hay	dos	que	no	se	entienden	ni	se	escuchan.	De	
un	lado,	la	'norma	macho'	?que	equivoca	en	francés	con	normalidad	(norma	mâle)?	
hace	que	él	goce	del	órgano	y	que	nada	quiera	con	el	decir	sobre	la	verdad	en	el	
que	ella	insiste.	Del	otro	lado,	el	decir	verdadero,	enigmático	y	loco	de	una	mujer.	
El	goce	no	conviene	a	la	relación	sexual	porque	en	cuanto	tal	es	Uno	y	no	establece	
ninguna	relación	con	el	Otro.	Hay	sólo	malentendido.	Hay	encuentro	pero	es	
contingente;	hay	un	cierto	prestarse	de	ambos	lados	pero	que	no	hará	el	todo,	el	
Uno.	

2.	La	varidad	del	malentendido	familiar	y	la	condena	de	la	ficción	
Voy	a	tomar	como	ejemplo	a	la	vez	del	malentendido	simbólico,	del	malentendido	
entre	los	sexos	y	del	malentendido	familiar,	aplicando	el	arte	al	psicoanálisis,	una	
novela	de	Ian	McEwan	Expiación.	

Ian	McEwan	es	uno	de	los	miembros	destacados	de	la	generación	de	los	"jóvenes	
novelistas	ingleses"	nacido	en	1948.	La	novela	transcurre,	en	su	primera	mitad,	en	
el	día	más	caluroso	del	verano	de	1935.	En	la	gran	casa	de	campo	de	la	familia	
Tallis,	se	cruzan	los	destinos	de	varios	personajes	lo	que	tendrá	incidencias	por	60	
años.	

La	madre	está,	como	siempre,	encerrada	en	su	cuarto	con	jaqueca	y	el	marido,	el	
padre	de	familia	está,	también	como	siempre,	ausente	en	Londres.	

		



Briony,	la	hija	menor	de	trece	años,	comienza	a	escribir.	Va	a	ser	escritora,	la	
escritora	de	varias	versiones	del	drama.	Cecilia,	su	hermana	mayor,	ha	regresado	
hace	unos	días	de	Cambridge	donde	no	ha	obtenido	las	altas	notas	que	esperaba.	
Quien	sí	ha	regresado	con	brillantes	notas	es	Robbie	Turner,	el	hijo	de	la	criada	de	
los	Tallis	a	quien	la	familia	Tallis,	en	especial	el	padre,	le	paga	los	estudios.	

Otros	amigos	y	parientes	van	llegando.	Entre	ellos,	los	hijos	de	la	hermana	de	la	
Sra.Tallis.	Esta	hermana	ha	abandonado	marido,	hijos	y	se	ha	marchado	a	París	con	
un	amante	y	ha	enviado	a	su	hija	Lola,	una	atractiva	y	seductora	quinceañera,	a	
casa	de	su	hermana	con	sus	hermanos	mellizos	menores.	Llegan	también	León,	el	
hijo	mayor	de	los	Tallis,	y	un	amigo	suyo,	un	joven	rico	y	presuntuoso.	

Hay	una	situación	de	extrema	tensión	agresivo-amorosa	entre	Robbie	y	Cecilia	que	
se	desarrolla	en	una	escena	en	la	que	Cecilia	va	hacia	una	fuente	a	llenar	de	agua	un	
jarrón	que	es	una	antigüedad	muy	apreciada	por	la	familia;	Robbie	intenta	
ayudarla	pero	forcejean	y	el	jarrón	cae	dentro	de	la	fuente	y	se	rompe.	
Sorpresivamente,	Cecilia	se	saca	la	ropa	y	se	zambulle	en	ropa	interior	en	la	fuente,	
sale	del	agua	con	los	pedazos	del	jarrón	en	las	manos	y	se	escabulle.	

Briony	ha	visto	toda	la	escena	desde	la	ventana	sin	comprenderla.	Ha	visto	a	Cecilia	
salir	empapada	de	la	fuente,	vestida	sólo	con	ropa	interior,	mientras	Robbie	la	
mira...	Briony	teje	su	propia	novela	interpretando	esta	escena,	que	ella	ve	como	una	
escena	de	seducción,	casi	de	violación.	

Mientras	tanto,	Robbie	corre	a	su	cuarto	turbado	por	la	visión	de	Cecilia.	Ha	sido	
invitado	a	cenar	en	la	casa	principal	esa	noche	y	sabe	que	Cecilia	está	enojada	con	
él,	por	toda	la	confusión	de	sentimientos	que	se	ha	desplegado	en	la	escena	de	la	
fuente.	Decide	escribirle	una	nota	a	Cecilia,	en	la	que	se	hace	cargo	de	su	torpeza	y	
de	haber	sido	el	causante	de	que	el	jarrón	se	rompiera.	Se	sienta	en	la	máquina	de	
escribir	y	escribe:	"Te	perdonaría	si	creyeras	que	estoy	loco,	por	entrar	en	tu	casa	
descalzo	o	romper	tu	jarrón	antiguo.	La	verdad	es	que	me	siento	bastante	idiota	y	
aturdido	en	tu	presencia,	Ceci,	y	no	creo	que	el	calor	tenga	la	culpa	¿Me	
perdonarías?	Robbie".	

Luego,	al	cabo	de	un	rato	de	ensoñación,	se	inclina	y	agrega	sin	poder	contenerse:	
"En	mis	sueños	te	beso	el	coño,	tu	dulce	coño	húmedo.	En	mis	pensamientos	te	
hago	el	amor	sin	parar	todo	el	día".[1]	El	borrador	estaba	estropeado;	sacó	la	hoja	
de	la	máquina	y	escribió	la	carta	a	mano,	pensando	que	un	toque	personal	convenía	
a	la	situación.	Las	dos	cartas,	la	escrita	a	máquina	y	la	escrita	a	mano,	quedaron	una	
al	lado	de	la	otra.	Luego	se	vistió,	conversó	un	momento	con	su	madre,	tomó	la	
carta,	la	metió	en	un	sobre	y	salió.	

En	el	camino	hacia	la	casa	se	encuentra	con	Briony,	le	entrega	la	nota	y	le	pide	que	
se	la	de	a	Cecilia.	La	chica	sale	corriendo	a	llevarle	la	carta	a	su	hermana	mayor.	En	
ese	momento	Robbie	levantó	la	cabeza	preso	de	un	súbito	temor	y	de	una	certeza.	
La	hoja	que	había	puesto	en	el	sobre	era	la	mecanografiada;	McEwan	cita	a	Freud:	



"No	hacía	falta	una	sutil	clave	freudiana,	pues	la	explicación	era	simple	y	mecánica:	
la	carta	inocua	descansaba	sobre	la	figura	1236,	con	su	audaz	ilustración	y	lúbrica	
corona	de	vello	púbico,	mientras	el	borrador	obsceno	estaba	en	la	mesa,	al	alcance	
de	la	mano".[2]	

Toda	la	tragedia	se	va	a	desarrollar	a	partir	de	este	malentendido,	de	este	lapsus	
que	en	verdad	muestra	lo	que	no	debe	mostrarse.	Estamos	cerca	del	famoso	
ejemplo	de	famillionario.	Esta	familia	que	tanto	apreciaba	a	Robbie,	que	le	pagaba	
sus	estudios,	que	lo	trataba	de	igual	a	igual,	dejará	caer	sus	máscaras.	

Briony	le	dará	la	nota	a	Cecilia,	pero	no	sin	antes	leerla.	Cuando	Cecilia	lee	la	nota,	
la	verdad	de	lo	que	siente	por	Robbie	se	le	devela	de	un	solo	golpe,	el	amor	y	el	
deseo	contenidos.	Antes	de	la	cena	tienen	un	encuentro	pasional	en	la	biblioteca	y	
son	interrumpidos	por	Briony	que,	con	su	imaginación	febril,	cree	ver	en	Robbie	un	
violador	y	en	Cecilia	su	víctima.	Briony	le	lee	la	nota	a	Lola,	quien	decide	que	
Robbie	es	un	maníaco-sexual.	

Durante	la	cena,	las	cosas	se	tensan.	Robbie	y	Cecilia	descubren	su	amor.	La	dueña	
de	casa	se	pierde	en	sus	dolores	de	cabeza	para	olvidar	que	su	marido	está	en	
Londres	en	historias	poco	claras	que	ella	no	quiere	saber.	En	medio	de	la	noche	y	
después	de	la	cena	los	mellizos,	mortificados	por	ausencia	de	la	madre,	se	escapan	
y	se	pierden	en	el	bosque.	Todos	salen	por	separado	a	buscarlos.	Es	noche	cerrada.	
Cuando	Briony	encuentra	a	Lola,	que	había	sido	abusada	sexualmente	por	alguien,	
decidirá	que	el	culpable	es	Robbie.	

Robbie	irá	a	la	cárcel	por	este	crimen	que	no	cometió,	aunque	los	lectores	
ignoraremos	hasta	casi	hasta	el	final	de	la	novela	quien	ha	sido	el	violador.	

Pero	eso	no	importa.	El	verdadero	crimen	ha	sido	el	lapsus,	que	por	otra	parte	es	
doble:	Robbie	toma	la	carta	equivocada,	pero	nada	hubiera	pasado	si	la	carta	
hubiera	llegado	directamente	a	Cecilia.	El	verdadero	problema	es	que	el	se	
denuncia	ante	toda	la	familia	al	darle	la	carta	a	Briony.	Se	devela	así	que	él	no	era	
tan	amado	por	la	familia	Tallis.	La	rivalidad	entre	la	Sra.Tallis,	y	su	hermana	que	va	
tras	sus	deseos	a	París;	la	rivalidad	entre	Briony	y	Cecilia;	los	celos	que	los	Tallis	
sienten	por	la	inteligencia	de	Robbie,	siendo	que	Cecilia	no	es	tan	talentosa...	

La	escritora	que	es	Briony	y	que	escribirá	sobre	esta	escena	y	sus	consecuencias	
más	de	un	final,	se	pregunta	en	las	últimas	páginas:	"¿cómo	puede	una	novelista	
alcanzar	la	expiación	cuando,	con	su	poder	absoluto	de	decidir	desenlaces,	ella	es	
también	Dios?	No	hay	nadie,	ningún	ser	ni	forma	superior	a	la	que	pueda	apelar,	
con	la	que	pueda	reconciliarse	o	que	pueda	perdonarla.	No	hay	nada	aparte	de	ella	
misma.	Ha	fijado	en	su	imaginación	los	límites	y	los	términos.	No	hay	expiación	
para	Dios,	ni	para	los	novelistas,	aunque	sean	ateos.	Esta	tarea	ha	sido	siempre	
imposible,	y	en	esto	ha	residido	el	quid	de	la	cuestión.	La	tentativa	lo	era	todo".	



La	escritora	nos	dice,	entonces,	que	no	es	posible	salir	de	este	atolladero	en	
términos	de	la	lógica	significante.	Este	párrafo	nos	muestra	muy	bien	la	primacía	
del	significante.	

Pero	toda	la	novela,	centrada	en	el	lapsus	de	Robbie	que	devela	de	un	golpe	todos	
los	secretos	familiares,	nos	muestra	también	que	hay	discordancia	entre	el	Otro	
como	lugar	de	la	palabra	y	el	Otro	como	objeto	del	deseo.	En	el	momento	en	que	se	
rompe	el	jarrón,	en	el	momento	en	que	Robbie	escribe	las	dos	notas,	esto	se	
muestra:	el	sujeto	está	en	relación	con	su	partenaire-palabra	y	ahí	se	produce	una	
discordancia	entre	la	pareja	que	habla	y	la	pareja	como	carne,	como	objeto	del	
deseo.	Es	el	corto	circuito	que	se	da	cuando	hay	que	pasar	del	Otro	abstracto	de	la	
palabra	al	Otro	del	deseo.	Cuando	en	la	escena	de	la	fuente	Cecilia	se	saca	la	ropa	
para	sacar	del	agua	los	trozos	del	jarrón	despedazado,	se	le	aparece	como	Otro	de	
carne,	y	lo	que	hasta	ese	momento	parecía	compatible	ya	no	lo	es.	Ya	no	hay	
armonía	en	estos	dos	Otros,	el	Otro	de	la	palabra	y	el	Otro	de	la	carne.	Lacan	nos	lo	
dice	así	en	su	Seminario	5:	"Está,	por	una	parte,	la	posición	del	Otro	en	cuanto	Otro,	
en	cuanto	lugar	de	la	palabra,	aquel	a	quien	se	dirige	la	demanda,	aquel	cuya	
irreductibilidad	radical	se	manifiesta	en	que	puede	dar	amor	(...)	Pero	hay	
discordancia	entre	lo	que	tiene	de	absoluto	la	subjetividad	del	Otro	que	da	o	no	da	
amor	y	el	hecho	de	que	para	acceder	a	él	como	objeto	de	deseo	es	necesario	que	se	
vuelva	totalmente	objeto"	.[3]	Lo	que	quiere	decir	que	Lacan	consideraba,	ya	en	esa	
época,	que	el	Otro	como	puro	lugar	de	la	palabra	no	existe.	

Y	ese	no	es	sólo	el	drama	de	Robbie	y	de	su	amada	Cecilia	sino	también	el	de	
Briony,	la	escritora	que	no	puede	expiar	la	culpa	de	verse	condenada	ella	también	a	
la	ficción,	ya	que	se	trata	finalmente	de	la	expiación	que	McEwan	en	tanto	novelista	
nos	pide	a	nosotros	en	tanto	sus	lectores.	No	hay	expiación	para	los	novelistas	si	
ellos	se	creen	los	dioses	del	lenguaje.	Es	por	eso	que	el	párrafo	final	nos	muestra	el	
límite	mismo	de	los	poderes	de	la	palabra	y	también	de	lo	que	se	ha	revelado	como	
imposible	para	él.	La	cuestión	de	poder	asir	lo	real	a	través	de	la	palabra.	

Quizás	es	por	eso	que	la	otra	mitad	del	libro,	la	segunda	parte,	transcurre	durante	
la	Segunda	Guerra	Mundial;	Robbie	en	el	frente	de	batalla	y	Cecilia	y	Briony	como	
enfermeras.	Es	en	esas	páginas	donde	McEwan	intenta	tocar	lo	real	más	allá	de	la	
estructura	de	ficción.	

En	esta	exquisita	novela,	encontramos	como	en	un	juego	de	cajas	chinas	una	novela	
dentro	de	otra.	Hay	una	exaltada	historia	de	amor	imposible	entre	Robbie	y	Cecilia,	
hay	una	durísima	novela	sobre	lo	real	de	la	guerra	y	también	hay	una	novela	sobre	
una	novela,	la	narración	de	esta	expiación,	de	la	que	Briony	Tallis	va	a	escribir	
diferentes	versiones	a	lo	largo	de	toda	su	vida.	Se	trata	también	del	malentendido	
entre	las	clases	sociales	de	la	mejor	literatura	inglesa.	

Y	a	nosotros	nos	interesa	como	un	ejemplo	princeps	de	varias	versiones	del	
malentendido:	el	malentendido	entre	los	sexos,	el	malentendido	familiar,	el	
malentendido	entre	las	clases	sociales	y	por	sobre	todo,	la	novela	misma	es	



paradigma	del	malentendido	simbólico.	Novela	sobre	otra	novela,	la	estructura	de	
ficción	se	muestra	insuficiente	para	abarcar	lo	real	del	malentendido,	pero	toca	sin	
embargo	lo	real	de	la	estructura	del	lenguaje,	al	denunciar	esa	imposibilidad	de	la	
ficción.	

3.	La	sexualidad	femenina	y	la	figura	del	padre	hoy	
La	pareja	parental,	además	del	Nombre-del-Padre	y	el	Deseo	de	la	Madre,	se	halla	
habitada	por	la	diferencia	entre	los	sexos,	matriz	de	los	interrogantes	del	sujeto	
sobre	el	goce	del	padre	y	de	la	madre	en	tanto	hombre	y	mujer.	La	función	de	resto	
que	sostiene	y	mantiene	la	familia	conyugal	implica	poner	en	cuestión	la	causa	del	
deseo	del	padre	y	lo	femenino	de	la	madre.	

La	sexualidad	femenina	y	la	figura	del	padre	son	los	límites	a	los	que	arribó	el	
pensamiento	freudiano.	La	pregnancia	de	Freud	hacia	su	fantasma	de	ser	el	padre,	
lo	llevará	por	momentos	a	idealizar	esa	figura	y	a	no	poder	resolver	el	"enigma	de	
la	sexualidad"	más	que	por	la	vía	de	la	maternidad	y	de	la	supremacía	del	falo.	

Una	de	las	maneras	con	que	Lacan	da	una	repuesta	a	la	cuestión	del	sexo	es	por	
medio	de	la	lógica,	con	las	fórmulas	de	la	sexuación	que	escriben	una	distribución	
de	las	posiciones	sexuadas.	Es	posible	además	situar	un	avance	de	Lacan	respecto	
de	la	conexión	entre	la	sexualidad	femenina	y	la	figura	del	padre	?ya	presente	en	
Freud?,	pues	es	condición	para	su	abordaje	de	la	sexuación	por	la	vía	de	la	lógica	
plantear	la	devaluación	del	padre	que	implica	la	pluralización	de	sus	nombres.	Es	
decir,	la	idea	del	goce	femenino	?infinito,	ilocalizable	y	más	allá	del	falo?	no	se	
concibe	sin	un	más	allá	del	padre,	lo	cual	demuestra	que	Lacan	estaba	a	la	altura	de	
su	tiempo.	Lacan	interroga	el	deseo	de	Freud,	proponiendo	la	pluralización	de	los	
nombres	del	padre;	un	padre	del	que	hay	que	servirse,	hacer	uso.	

El	padre	es	una	invención	del	neurótico	que	le	dio	a	la	civilización	un	padre	como	
guardián	del	sentido	sexual	y	del	goce	fálico.	Es	a	la	vez	aquél	que	goza	?se	lo	
inventa	como	padre	gozador?	pero	al	mismo	tiempo,	como	padre	muerto,	es	el	que	
vigila	y	distribuye	el	goce.	Ya	en	1938,	Lacan	planteaba	una	crisis	del	padre,	ya	no	
estaba	más	para	vigilar	y	regular	el	goce	y	por	eso	el	goce	está	suelto.	El	superyó	
lacaniano	es	un	imperativo	de	goce,	empuja	a	gozar,	siendo	ésta	la	dirección	de	la	
"subjetividad	moderna".	

Hoy	que	la	figura	del	padre	no	tiene	el	peso	que	tenía,	encontramos	fenómenos	
como	las	madres	solas	?en	su	diferencia	con	las	mujeres	sólo	madres?	y	las	nuevas	
virilidades,	entre	otros.	

a.	Una	cierta	virilidad	
Hay	una	clase	de	hombres	que,	como	Juanito	encuentran	la	respuesta	a	la	virilidad,	
por	la	vía	del	ideal	materno	al	identificarse	al	deseo	de	la	madre.	Juanito	deberá	
integrar	su	masculinidad	por	identificación	con	el	falo	materno,	función	del	orden	
del	Ideal	del	yo.	En	este	caso	de	una	particular	carencia	paterna,	el	ideal	materno	
induce	determinados	tipos	de	solución	en	la	relación	del	sujeto	con	el	sexo.	Lacan	



cree,	entonces,	que	Juanito	hará	de	adulto	una	elección	heterosexual,	con	una	
masculinidad	débil:	"se	acerca	en	este	sentido	a	determinado	tipo	que	no	les	
parecerá	ajeno	a	nuestra	época,	(...)	el	estilo	de	los	años	45.	Esta	gente	encantadora	
que	espera	que	las	iniciativas	vengan	del	otro	lado.	Esperan,	para	decirlo	todo,	que	
les	quiten	los	pantalones.	En	este	estilo	veo	dibujarse	el	porvenir	de	este	
encantador	Juanito	por	muy	heterosexual	que	parezca".	

Para	abordar	esta	virilidad	pasiva	de	Juanito	adulto	que	se	asemeja	al	estilo	de	
hombre	de	los	años	45,	Lacan	recomienda	la	lectura	del	artículo	de	A.	Kojève	"Un	
último	mundo	nuevo",	sobre	dos	libros	de	F.	Sagan	Buenos	días	tristeza	y	Una	
cierta	sonrisa.	Allí,	Kojève	irá	desde	ubicar,	a	los	nombres	del	padre	que	originaron	
este	nuevo	mundo	?Hegel,	Napoleón	y	Sade,	ubicando	además	un	cuarto	personaje,	
el	dandy	Bello	Brumell?;	pasando	por	los	escritores	anteriores	a	Sagan	que	
levantaron	un	ideal	de	virilidad,	para	mofarse	un	poco	de	ellos	?Malraux,	
Montherlant	y	Hemingway?;	hasta	llegar	a	estos	hombres	más	débiles.	Se	ve	
claramente	que	la	virilidad	de	Hemingway,	que	es	un	hombre	con	las	botas	puestas,	
no	es	la	misma	virilidad	que	la	de	estos	hombres	en	pijamas	que	describe	F.	Sagan,	
que	describe	Kojève	con	ella,	que	sería	la	virilidad	de	Juanito	de	adulto,	y	que	
podemos	encontrar	en	las	comedias	sobre	el	re-matrimonio	en	Hollywood	de	los	
años	40.	Son	las	comedias	llamadas	screwball,	o	sea,	"alocadas".	El	prototipo	de	
estos	hombres	es	Cary	Grant	o	ciertos	personajes	de	Clark	Gable,	que	siempre	
aparecen	en	bata	o	en	pijama.	No	es	que	sean	femeninos,	es	otra	virilidad.	Este	
cambio	de	lo	viril	es	correlativo	del	daño	hecho	a	la	función	paterna.	

b.	Madre	sola	y	sólo	madre	
Freud	consideró	que	la	única	evolución	posible	de	la	libido	en	la	mujer	era	su	
transformación	en	madre	y	situó	el	éxito	de	la	satisfacción	en	el	matrimonio,	
destinándola	a	ser	madre	también	de	su	marido.	La	destina	a	ser	sólo	madre.	Sin	
embargo,	hay	que	diferenciar	entre	una	mujer	ubicada	como	sólo	madre,	y	una	de	
la	que	se	puede	decir	que	es	madre	sola.	

La	devaluación	progresiva	del	Nombre-del-Padre	puede	llevar	a	una	mujer	a	
ubicarse	como	madre	sola	en	relación	con	su	fantasma,	dándole	al	niño	un	padre	
ideal	antes	que	un	padre	imperfecto	pero	de	la	realidad.	El	niño	puede	tomar	el	
lugar	de	objeto	a	en	el	fantasma	de	la	madre	y	aparecer	como	aquel	que	podría	
darle	la	fortuna	de	no	tener	que	referirse	a	la	contingencia	de	encontrarse	con	un	
hombre	al	que	siempre	podría	perder.	

La	evolución	a	la	que	asisitimos,	en	tanto	se	han	ido	perdiendo	gradualmente	los	
lugares	de	referencia	que	indicaban	lo	que	le	estaba	destinado	a	la	mujer	?el	hogar	
y	el	cuidado	de	los	niños?	hace	emerger	muchas	veces,	el	anhelo	o	la	postergación	
de	estar	con	un	hombre	o	tener	un	niño;	uno	de	los	tantos	motivos	que	pueden	
llevarlas	a	pedir	un	análisis.	Asistimos	hoy	a	una	configuración	típica	femenina	
cuando	la	mujer	llega	al	límite	biológico	de	la	maternidad:	si	quiere	un	hijo	tiene	
que	apurarse	a	encontrar	un	hombre	digno	de	ser	padre,	salvo	que	la	elección	sea	



tener	un	hijo	sola.	Pero	¿cómo	saber	que	un	hombre	es	digno	de	ser	padre	antes	de	
tener	un	hijo?	

La	disyunción	entre	buscar	un	hombre	y	buscar	un	padre	produce	una	significación	
nueva,	la	significación	de	la	mujer	como	sujeto	supuesto	saber	qué	debe	ser	un	
padre.	Existe	hoy	una	disociación	entre	matrimonio	y	maternidad;	se	trata	de	
cuidar	un	niño	sola	y	estas	son	las	nuevas	sintomáticas	de	cambios	de	discurso	que	
hacen	a	la	categoría	de	madre	soltera.	No	es	lo	mismo	cuidar	a	un	niño	sola	que	
cuidar	sólo	un	niño	para	cuidar	el	goce	fálico.	

En	la	variedad	habita	una	verdad:	las	respuestas	al	sexo	no	resuelven	el	
malentendido.	Esta	varidad	no	se	da	sólo	en	el	uno	por	uno	sino	también	en	las	
variadas	y	variables	respuestas	al	malentendido	en	la	pareja	y	en	la	familia.	

En	la	época	del	Otro	que	no	existe	y	de	la	querella	de	los	universales,	la	decadencia	
y	caída	del	padre	es	una	de	las	principales	causas	de	las	nuevas	presentaciones	
sintomáticas,	de	los	modos	en	que	hombres	y	mujeres	dan	su	respuesta	a	la	
cuestión	del	sexo,	de	las	conformaciones	familiares,	de	las	maneras	de	asumir	la	
maternidad	y	la	función	paterna.	
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15	de	agosto	de	1989	
En	ninguna	parte	del	mundo	existe	Diploma	de	Psicoanálisis.	Y	no	por	azar	o	por	
inadvertencia,	sino	por	razones	debidas	a	la	esencia	de	lo	que	es	el	psicoanálisis.	

No	se	ve	cuál	podría	ser	la	prueba	de	captación	que	verificaría	al	psicoanalista,	ya	
que	el	ejercicio	del	psicoanálisis	es	de	orden	privado,	reservado	a	la	confidencia	
que	el	paciente	hace	a	su	analista	de	lo	más	íntimo	de	su	cogitación.	

Admitamos	que	el	analista	responde	con	una	operación,	que	es	la	interpretación,	y	
que	se	dirige	a	aquello	que	denominamos	el	inconsciente.	¿Podría	constituir	esta	
operación	el	material	para	esa	prueba?	Dado	que	la	interpretación	no	es	la	
culminación	del	psicoanálisis	y	que	cualquier	crítica	de	textos,	documentos	e	
inscripciones,	también	la	emplea.	Pero	el	inconsciente	freudiano	sólo	se	constituye	
en	la	relación	de	palabra	que	ya	he	mencionado,	no	pude	homologarse	fuera	de	
ella.	Además,	la	interpretación	analítica	no	prueba	nada	en	sí	misma,	sino	por	los	
efectos,	imprevisibles,	que	suscita	en	aquel	que	la	recibe,	y	ello	en	el	marco	de	la	
misma	relación.	No	hay	salida.	

El	resultado	es	que	debería	recibirse	al	analizante	para	que,	él	sólo,	atestara	la	
capacidad	del	analista,	si	no	fuera	que	su	testimonio	está	falseado	por	el	efecto	de	
transferencia	que	se	instala	de	entrada	y	a	sus	anchas	y	no	da	ningún	seguro	con	
respecto	al	trabajo	que	se	ha	hecho.	Todo	ello	deja	ya	entrever	que	el	único	
testimonio	que	podría	recibirse	sería	el	de	un	analizante	postransferencia,	pero	
que	quisiera	servir	aún	a	la	causa	del	psicoanálisis.	Lo	que	aquí	designo	como	el	
testimonio	del	analista	es	el	núcleo	de	la	enseñanza	del	psicoanálisis,	en	tanto	que	
éste	responde	a	la	pregunta	de	saber	qué	es	lo	que	puede	transmitirse	al	público	de	
una	experiencia	esencialmente	privada.	

Jacques	Lacan	estableció	este	testimonio	bajo	el	nombre	de	"el	pase"	(1967);	y	dio	
el	ideal	de	esa	enseñanza,	el	mathema[*]	(1974).	De	uno	a	otro,	hay	toda	una	
graduación:	el	testimonio	del	pase,	todavía	sobrecargado	con	la	particularidad	del	
sujeto,	está	confinado	a	un	círculo	restringido,	interno	al	grupo	analítico;	la	
enseñanza	del	mathema,	que	debe	ser	demostrativa,	es	para	todos	?y	es	ahí	donde	
el	psicoanálisis	se	encuentra	con	la	Universidad.	

		



La	experiencia	se	realiza	en	Francia	desde	hace	catorce	años;	ya	se	ha	dado	a	
conocer	en	España	desde	hace	cuatro	años	a	través	del	Seminario	del	Campo	
Freudiano;	tomará	desde	enero	próximo	la	forma	de	la	Sección	Clínica.	

Debo	dejar	bien	claro	qué	es	y	qué	no	es	esta	enseñanza.	Es	universitaria;	es	
sistemática	y	gradual;	la	imparten	responsables	calificados;	se	sanciona	con	
Certificados	y	Diplomas.	No	es	algo	que	habilite	para	el	ejercicio	del	psicoanálisis.	
El	imperativo	formulado	por	Freud	a	partir	de	1910,	que	un	analista	sea	un	
analizado,	fue	no	sólo	confirmado	por	Lacan	sino	radicalizado	desde	el	momento	
en	que	un	análisis	no	tiene	otro	fin	propio	que	la	producción	de	un	analista.	
Añadamos	que	la	transgresión	se	paga	cara	y	en	todos	los	casos	a	cuenta	de	aquel	
que	la	comete.	

Ya	sea	en	París,	en	Bruselas	o	en	Barcelona,	ya	sean	modalidades	públicas	o	
privadas,	esta	enseñanza	es	de	orientación	lacaniana.	Aquellos	que	la	reciben	se	
definen	como	participantes:	este	término	es	preferible	al	de	estudiante,	para	
subrayar	el	alto	grado	de	iniciativa	que	se	les	pide.	El	trabajo	que	ofrezcan	no	les	
será	expropiado:	depende	de	ellos.	

No	existe	paradoja	en	plantear	la	más	estricta	exigencia	para	aquellos	que	se	ponen	
a	prueba	en	una	función	de	enseñanza	sin	precedentes,	ya	que	el	saber	enseñado,	si	
obtiene	su	autoridad	por	su	coherencia,	sólo	encuentra	su	verdad	en	el	
inconsciente,	es	decir,	en	un	saber	en	el	que	no	hay	nadie	para	decir	"yo	sé".	Lo	que	
se	traduce	en	lo	siguiente:	que	sólo	se	dispensa	una	enseñanza	en	el	Campo	
Freudiano	a	condición	de	sostenerla	con	una	elaboración	inédita,	por	modesta	que	
sea.	

Se	empieza,	tanto	en	España	como	en	Bélgica,	por	la	parte	clínica	de	dicha	
enseñanza.	La	clínica	no	es	una	ciencia,	es	decir,	no	es	un	saber	que	se	demuestre.	
Es	un	saber	empírico,	inseparable	de	la	historia	de	las	ideas.	Al	enseñarlo,	no	sólo	
estamos	supliendo	las	debilidades	de	una	psiquiatría	de	la	que	el	progreso	de	la	
química	ha	dejado	de	lado	a	menudo	su	tesoro	clásico;	introducimos	también	un	
elemento	de	certeza	(el	matema	de	la	histeria).	

En	el	futuro,	las	presentaciones	de	enfermos	vendrán	a	consolidar	esta	enseñanza.	
Más	adelante,	se	añadirá	el	ámbito	llamado	en	Francia	de	"Etudes	Approfondies",	
cuyo	resorte	es	la	redacción	de	una	tesis	de	Doctorado.	De	acuerdo	con	lo	que	se	
hizo	antaño	bajo	la	dirección	de	Lacan,	nosotros	procedemos	paso	a	paso.	

		
• Fuente	digital:	http://www.nel-amp.org/ines/prologo	
• Del	griego	mathema,	lo	que	se	enseña.	  

 
 
 
 


